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    Flechas


    


    Mercury era una secta. Eso era lo que todo el mundo decía al principio. Los psi se rieron de Catherine y Arif Adelaja cuando afirmaron que eran capaces de librar a su gente de la locura y la furia asesina.


    Ser un psi significaba cortejar la locura.


    Era algo aceptado.


    No existía cura.


    Pero entonces Mercury presentó a dos graduados de su primera versión del protocolo del Silencio: los hijos gemelos de los Adelaja. Tendaji y Naeem Adelaja eran tan fríos como el hielo, sus emociones estaban completamente exentas de ira y de locura... durante un tiempo. El experimento acabó fracasando. Las emociones negativas reaparecieron en los gemelos Adelaja de un modo violento y, dieciséis años después de ser proclamados los precursores de un nuevo futuro, se suicidaron. Tendaji, el más fuerte de los dos, mató a Naeem y luego puso fin a su vida. No quedó la menor duda de que había sido una decisión consensuada.


    Los gemelos dejaron una nota:


    


    Somos una abominación, un cáncer que aniquilará a nuestra gente desde dentro. El Silencio jamás debe echar raíces, jamás debe infiltrarse en la PsiNet. Perdonadnos.


    


    Sus palabras nunca fueron escuchadas y su terror, jamás comprendido. Tras ser hallados por acólitos de Mercury, se les dio sepultura en una tumba secreta y sus muertes fueron declaradas un accidente. Para entonces, Mercury había comenzado a adiestrar a la segunda generación, perfeccionando la técnica, refinando las herramientas con las que eliminaban las emociones no deseadas del corazón y la locura, del alma. El cambio más importante fue el más discreto: esta vez contaban con el comedido apoyo de los líderes de su raza, el Consejo de los Psi.


    Pero también necesitaban otro tipo de apoyo, la clase de respaldo que percibiera otros fallos y errores antes de que se hicieran de dominio público... y llegaran a oídos del todavía escéptico Consejo. Si los consejeros hubieran descubierto que las muertes continuaban produciéndose, se habrían echado atrás. Y los Adelaja no podían soportar la idea de que su sueño fuera arrojado al cubo de la basura de la historia. Pues, aunque destrozados por la muerte de sus gemelos, Catherine y Arif nunca habían perdido la fe en el Silencio. Y tampoco su hijo mayor: Zaid.


    Zaid era un telépata cardinal con unas increíbles dotes para el combate mental. También él se había educado bajo el Silencio, aunque no desde niño, sí una vez que alcanzó la edad adulta. A pesar de todo, creía en él. El Protocolo le había liberado de los demonios de su mente y quería difundir ese regalo de paz, mitigar el tormento de su gente. De modo que se ocupó de deshacerse de los errores, de liquidar a aquellos que se quebraban bajo las versiones experimentales del Silencio, sepultando sus vidas con la misma eficiencia con que sepultaba sus cuerpos.


    Catherine le llamaba su Flecha Marcial.


    Zaid no tardó en reclutar a otros como él. A otros creyentes. Eran solitarios, sombras desconocidas más oscuras que la propia oscuridad, hombres y mujeres cuyo único propósito era el de eliminar cualquier cosa que pudiera amenazar la exitosa consecución del sueño dorado de Catherine y Arif.


    Pasó el tiempo. Años. Décadas. Zaid Adelaja desapareció de la faz de la tierra, pero el testigo de las Flechas continuó pasando de un acólito a otro y así sucesivamente... hasta que Mercury dejó de existir y a los Adelaja, muertos mucho tiempo atrás, se les consideró unos visionarios.


    El protocolo del Silencio se instauró en el año 1979.


    El Consejo de los Psi fue unánime en su voto, las masas estaban divididas, pero la mayoría estaba a favor. Su gente se mataba entre sí y se suicidaba con una rabia y ausencia de humanidad jamás vista en ninguna otra raza. El Silencio parecía su única esperanza, su única solución para lograr una paz duradera. Pero ¿habrían dado ese paso de haber leído las últimas palabras de Tendaji y Naeem? No queda nadie que pueda dar respuesta a esa pregunta.


    Como tampoco nadie puede dar respuesta a por qué un Protocolo creado para traer la paz también trajo consigo la violencia más fría y peligrosa imaginable; los rumores sobre el Escuadrón de las Flechas se extendieron tras el proceso de instauración, alimentados por el miedo de las mentes que fracasaban bajo el Silencio. Se decía que aquellos que protestaban demasiado tenían por costumbre desaparecer sin dejar rastro.


    Ahora, a finales del año 2079, las Flechas son un mito, una leyenda, su existencia o no existencia es un tema inagotable de debate en la PsiNet. Para quienes abogan por la no existencia, el Consejo de los Psi posterior al Silencio es una creación perfecta que nunca haría nada tan turbio como crear un escuadrón secreto para despachar a sus enemigos.


    Pero otros no son tan ingenuos.


    Hay quienes han visto la cara oscura de las mentes de alto coeficiente marcial que surcan la Red, han sentido el frío glacial de sus espadas psíquicas. Pero, naturalmente, esos no pueden hablar. Aquellos que entran en contacto con el Escuadrón de las Flechas raras veces viven para contarlo.


    Las propias Flechas no prestan atención a los rumores, no consideran su ejército secreto como un escuadrón letal. No, han permanecido fieles a su fundador. Solo profesan lealtad al protocolo del Silencio y dedican su vida a garantizar su continuidad.


    En ocasiones, las ejecuciones son algo inevitable.
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    Un puño se estampó contra el pómulo de Judd. Concentrado en barrer a su oponente del campo, apenas notó el impacto mientras lanzaba un gancho. Tai trató de esquivar el golpe en el último segundo, pero ya era demasiado tarde... la colisión aplastó la mandíbula del joven lobo con un fuerte estrépito que dejaba patente el daño interno infligido.


    Pero no estaba derrotado.


    Mostrando los dientes manchados de sangre a causa del corte en el labio superior, Tai se abalanzó sobre Judd, con la clara intención de aprovechar su mayor envergadura como ariete para aplastar a su adversario contra el sólido muro de piedra. En cambio fue Tai el que acabó con la espalda aplastada contra la pared, la boca se le abrió de golpe mientras el aire abandonaba violentamente sus pulmones.


    Judd agarró a su contrincante por el cuello.


    —Matarte no significaría nada para mí —dijo, apretando hasta que Tai tuvo serias dificultades para respirar—. ¿Te gustaría morir? —El tono de su voz era sereno, su respiración, modulada. Era un estado que nada tenía que ver con el sentimiento porque, a diferencia del cambiante que tenía frente a sí, Judd Lauren no sentía.


    Tai movió los labios para proferir una maldición, pero lo único que escapó de ellos fue un incomprensible resuello. A un mero observador le habría dado la impresión de que era Judd quien tenía la ventaja de su lado, pero él no cometió el error de bajar la guardia. Así que mientras Tai no reconociera su derrota, seguía siendo peligroso. Como demostró un segundo más tarde, cuando utilizó su habilidad de cambiante para metamorfosearse... haciendo aparecer unas zarpas donde antes estaban sus manos.


    Aquellas afiladas garras cortaron la piel sintética y la carne sin el menor esfuerzo, pero Judd no le dio la más mínima oportunidad al muchacho de infligirle una herida grave. Presionando un punto muy concreto del cuello de Tai, sumió a su oponente en la inconsciencia. Solo le soltó cuando el cambiante estuvo completamente fuera de combate. Tai se desplomó hasta quedar sentado en el suelo, con la cabeza colgando sobre el pecho.


    —Se supone que no debes utilizar tus poderes de psi —dijo una ronca voz femenina desde la entrada.


    No era necesario que se diera la vuelta para identificarla, pero lo hizo de igual modo. Se encontró con unos extraordinarios ojos castaños en un rostro de delicados rasgos, coronado por un cabello rubio muy corto. Antes de que a Brenna la secuestrara un asesino psi, aquellos ojos eran normales y tenía el pelo largo.


    —No necesito utilizar mis habilidades para enfrentarme a chiquillos.


    Brenna se aproximó hasta él, su cabeza le llegaba justo a la clavícula. No se había percatado de lo menuda que era hasta que la había visto después de que fuera rescatada. Postrada en aquella cama, respirando a duras penas, su energía se había comprimido de tal forma que no había estado seguro de que aún continuara con vida. Pero su estatura no significaba nada. Según había descubierto, Brenna Shane Kincaid tenía una voluntad de hierro.


    —Es la cuarta vez esta semana que te has metido en una pelea.


    Ella levantó la mano y Judd tuvo que contenerse para no apartarse bruscamente. El contacto físico era algo propio de los cambiantes; los lobos se solazaban constantemente con ello sin tan siquiera darse cuenta. Para un psi era un concepto extraño, algo que a la larga podría provocar una peligrosa pérdida de control. Pero un vil engendro de la misma raza de Judd había quebrado a Brenna. Si ella necesitaba del calor humano, que así fuera.


    Judd pudo percibir una tenue y tibia impronta sobre su mejilla.


    —Te saldrá un moratón. Vamos, deja que te ponga algo.


    —¿Por qué no estás con Sascha? —Otra psi renegada, pero una sanadora, no una asesina. Era Judd quien tenía las manos manchadas de sangre—. Creía que tenías sesión con ella a las ocho de la tarde. —En esos momentos pasaban cinco minutos de la hora.


    Aquellos dedos se deslizaron en una caricia hasta su mandíbula antes de abandonar su piel. Brenna alzó la vista y reveló el cambio que se había producido cinco días después de su rescate. El color de sus ojos, antes castaño oscuro, era ahora una mezcla que Judd jamás había visto en ningún ser vivo: humano, cambiante o psi. Las negras pupilas de la joven estaban rodeadas por explosiones de un azul ártico, vívido y efervescente, que se adentraban en los iris castaños haciendo que sus ojos parecieran fragmentados.


    —Se acabó —repuso Brenna.


    —¿El qué?


    Judd escuchó gemir a Tai, pero hizo caso omiso. El muchacho no representaba una amenaza; la única razón por la que había permitido que algunos de sus puñetazos le alcanzasen era que comprendía el funcionamiento de la sociedad de los lobos. Recibir una paliza en combate era malo, pero no tanto como recibirla sin oponer la más mínima resistencia.


    Los sentimientos de Tai no significaban nada para Judd. No tenía intención de integrarse en el mundo de los cambiantes. Pero sus sobrinos, Marlee y Toby, también tenían que sobrevivir en el sistema de túneles subterráneos que componían la guarida de los SnowDancer, y sus enemigos podrían convertirse en enemigos de los pequeños. De modo que no había humillado al muchacho poniendo fin a la pelea antes de que hubiera empezado.


    —¿Se va a poner bien? —preguntó Brenna cuando Tai gimió por segunda vez.


    —Dale un par de minutos.


    Brenna contuvo el aliento cuando se volvió para mirarle de nuevo.


    —¡Estás sangrando!


    Judd se apartó antes de que ella pudiera tocarle los antebrazos llenos de zarpazos.


    —No es nada serio. —Y no lo era. De niño le habían sometido al dolor más atroz y luego le habían enseñado a bloquearlo. Un buen psi no sentía nada. Una buena Flecha sentía aún menos.


    Hacía que matar resultara más fácil.


    —Tai sacó las garras. —Brenna tenía una expresión furiosa cuando bajó la vista hacia el hombre desplomado contra el muro—. Ya verás cuando Hawke se entere...


    —No va a enterarse porque tú no vas a decírselo. —Judd no necesitaba que le protegieran. Si Hawke hubiera sabido lo que era en realidad, lo que había hecho, en lo que se había convertido, el alfa de los SnowDancer le habría aniquilado nada más conocerse—. Explícame tu comentario acerca de Sascha.


    Brenna frunció el ceño, pero no insistió con las heridas del brazo.


    —No quiero más sesiones curativas. Estoy harta.


    Judd sabía la brutalidad de la que había sido objeto.


    —Tienes que continuar.


    —No —replicó tajante—. No quiero que nadie entre en mi cabeza. Jamás. De todas formas, Sascha no puede entrar.


    —Eso no tiene sentido. —Sascha tenía el raro don de poder comunicarse con mentes de cambiantes y de psi por igual—. Tú no tienes la capacidad para bloquearla.


    —Ahora sí... algo ha cambiado.


    Tai recobró la consciencia mientras tosía y ambos se volvieron para contemplar cómo se levantaba utilizando la pared como apoyo. Bizqueando varias veces después de ponerse en pie, se llevó una mano a la mejilla.


    —Joder, parece que me haya pasado un camión por encima de la cara.


    Brenna entrecerró los ojos.


    —¿Qué demonios creías que hacías?


    —Yo...


    —Ahórratelo. ¿Por qué has ido a por Judd?


    —Brenna, esto no es asunto tuyo. —Judd podía sentir cómo se secaba la sangre sobre su piel a medida que las células se entretejían unas con otras—. Tai y yo hemos alcanzado un acuerdo.


    Miró al joven a los ojos. Tai apretó los dientes, pero asintió.


    —Estamos en paz.


    Y el estatus de ambos en la jerarquía del clan había quedado aclarado más allá de cualquier duda; si Judd no hubiera tenido ya un rango más alto, ahora sería superior al lobo.


    Pasándose la mano por el cabello, Tai se volvió hacia Brenna.


    —¿Puedo hablar contigo sobre...?


    —No. —Le interrumpió agitando la mano—. No quiero ir contigo al baile de tu facultad. Eres demasiado joven y demasiado idiota.


    Tai notó que se le formaba un nudo en la garganta.


    —¿Cómo sabías lo que iba a decir?


    —Puede que sea una psi —respondió sombría—. Al menos eso es lo que se rumorea de mí, ¿no?


    Dos manchas de rubor aparecieron en los pómulos de Tai.


    —Les dije que no eran más que gilipolleces.


    Era la primera vez que Judd escuchaba los intentos claramente maliciosos de causarle a Brenna dolor emocional y era lo último que se habría esperado. Los lobos podían ser enemigos crueles, pero también protegían a los suyos con ferocidad y habían cerrado filas alrededor de Brenna tan pronto había sido rescatada.


    Judd miró a Tai.


    —Me parece que deberías irte.


    El joven lobo no discutió, sino que pasó junto a ellos y se alejó de allí tan rápido como le permitieron las piernas.


    —¿Sabes qué hace que sea peor?


    La pregunta de Brenna hizo que Judd apartara la atención del muchacho que se marchaba para centrarla en ella.


    —¿El qué?


    —Que es cierto. —Dirigió todo el poder de esa mirada castaño azulada, de aquella mirada fracturada, hacia él—. Soy diferente. Veo cosas con estos malditos ojos que él me dio. Cosas terribles.


    —No son más que ecos de lo que te sucedió.


    Un poderoso psicópata le había desgarrado la mente, la había violado al nivel más íntimo. No era de extrañar que la experiencia hubiera causado cicatrices psíquicas a Brenna.


    —Eso fue lo que dijo Sascha. Pero las muertes que veo...


    Un grito puso fin al momento.


    Ambos echaron a correr antes de que el sonido se hubiera disipado. Indigo y otros dos se unieron a ellos cuando llevaban recorridos unos treinta metros de un segundo túnel. Al doblar un recodo, Andrew llegó corriendo como un loco y agarró a Brenna por la parte superior del brazo, deteniendo a su hermana de golpe y levantando la mano libre al mismo tiempo. Todo el mundo se paró.


    —Indigo... hay un cadáver. —Las palabras de Andrew fueron como balas—. Túnel nordeste número seis, habitación cuarenta.


    Brenna se zafó de su hermano en cuanto este terminó de hablar y se marchó sin previo aviso. Judd, que había captado la manifiesta explosión de cólera de la joven antes de que se apresurase a disimularla, fue el primero en ir tras ella. Indigo y un furioso Andrew le siguieron. La mayoría de los psi ya habrían sido adelantados por los cambiantes, pero él era diferente, una diferencia que había predestinado su vida en la PsiNet.


    Brenna era un borrón delante de él, moviéndose a una velocidad impresionante para tratarse de alguien que había estado postrada en una cama hacía solo unos meses. Casi había llegado al túnel número seis cuando la alcanzó.


    —Detente —le ordenó a Brenna, su respiración no era tan trabajosa como debería haber sido—. No tienes por qué ver esto.


    —Sí, tengo que verlo —repuso ella, jadeando.


    Con asombrosa celeridad, Andrew agarró a su hermana por detrás rodeándole la cintura con los brazos para levantarla del suelo.


    —Bren, tranquilízate.


    Indigo pasó a toda velocidad, como una centella de largas piernas y cabello oscuro.


    Brenna comenzó a retorcerse entre los brazos de Andrew con tal violencia que podría acabar haciéndose daño. Judd no podía permitirlo.


    —Se tranquilizará si la sueltas.


    Brenna se quedó quieta, con la respiración agitada y la sorpresa reflejada en los ojos.


    —Yo me encargaré de mi hermana, psi. —Andrew pronunció la última palabra como si fuese una palabrota.


    —¿Cómo, encerrándome bajo llave? —preguntó Brenna con voz acerada—. Jamás volverán a meterme en una jaula, Drew, y te juro que si lo intentas me desollaré las manos tratando de salir.


    La imagen era despiadadamente gráfica, sobre todo para alguien que había visto las condiciones en que se encontraba ella cuando la hallaron.


    A su espalda, Andrew palideció, pero continuó apretando los dientes.


    —Esto es lo mejor para ti.


    —Puede que no —intervino Judd, enfrentándose sin inmutarse a la mirada furiosa de Andrew. El soldado de los SnowDancer culpaba a todos los psi del sufrimiento de su hermana y Judd podía imaginar la lógica que, influenciada por las emociones, le había llevado a esa conclusión. Pero esas mismas emociones también le cegaban.


    —No puede pasarse el resto de su vida encadenada.


    —¿Qué coño sabes tú? —gruñó Andrew—. ¡Ni siquiera te preocupas por los tuyos!


    —¡Judd sabe mucho más que tú!


    —Bren —le dijo a modo de advertencia.


    —Cierra el pico, Drew. Ya no soy una niña. —En su voz reverberaban los ecos de cosas oscuras, del mal que había presenciado y de la inocencia perdida—. ¿Alguna vez te has parado a pensar en lo que Judd hizo por mí durante mi convalecencia? ¿Alguna vez te has molestado en descubrir lo que eso le ha costado? No, por supuesto que no, porque tú lo sabes todo. —Inspiró entrecortadamente—. Pues ¿sabes qué?, ¡no tienes ni puta idea de nada! No has estado donde yo estuve. Ni siquiera has estado cerca. Suél-ta-me. —Sus palabras no denotaban furia, sino calma. Algo normal en un psi, pero no en una loba cambiante. Mucho menos para Brenna. Los sentidos de Judd se pusieron alerta.


    Andrew sacudió la cabeza.


    —Me importa una mierda lo que digas, hermanita, no tienes por qué ver eso.


    —Pues lo siento, Drew. —Brenna le dio un zarpazo en los brazos un segundo después haciendo que su hermano la soltase debido a la sorpresa. Se puso en marcha casi antes de que sus pies tocaran el suelo.


    —¡Joder! —susurró Andrew viéndola marchar—. No puedo creer... —Se miró los brazos cubiertos de sangre—. Brenna es incapaz de hacerle daño a nadie.


    —Ya no es la Brenna que conocías —le dijo Judd—. Lo que Enrique le hizo la ha cambiado a un nivel muy profundo, de formas que ni siquiera ella comprende.


    Fue tras Brenna antes de que Andrew pudiera responder... tenía que estar a su lado para capear los efectos de esa muerte. Lo que no acertaba a comprender era por qué ella estaba tan decidida a ver aquello.


    La alcanzó cuando pasaba a toda velocidad junto a un sobresaltado guardia y entraba en el pequeño cuarto del túnel número seis. Se detuvo tan de golpe que Judd casi se estampó contra ella. Siguiendo su mirada vio el cadáver de un desconocido de los SnowDancer tendido en el suelo. El rostro y el cuerpo desnudo de la víctima presentaban numerosas contusiones y la piel, distintas tonalidades debido a los daños sufridos. Pero Judd sabía que no era eso lo que había hecho que Brenna se quedase paralizada.


    Eran los cortes.


    Al cambiante le habían practicado unos cortes muy precisos con un cuchillo, de los cuales ninguno era fatal salvo el último, que le había seccionado la arteria carótida. Lo que significaba que había algo en la escena que no encajaba.


    —¿Dónde está la sangre? —le preguntó a Indigo, que se estaba acuclillando al otro lado del cadáver, con un par de soldados junto a ella.


    La teniente frunció el ceño al ver a Brenna en la estancia, pero respondió:


    —No se trata de una muerte reciente. Le dejaron aquí.


    —Un sitio apartado —apostilló uno de los soldados, un tipo desgarbado que respondía al nombre de Dieter—. Se puede acceder fácilmente sin ser visto si sabes lo que estás haciendo... quienquiera que lo hizo era listo, probablemente eligió el lugar de antemano.


    Brenna inspiró pero no dijo nada.


    El ceño de Indigo se hizo más marcado.


    —Llévatela de aquí de una puta vez —espetó dirigiéndose al psi.


    A Judd no se le daba bien acatar órdenes, pero en ese caso estaba de acuerdo.


    —Vamos —le dijo a Brenna, que estaba de espaldas a él.


    —Yo he visto esto —susurró ella quedamente.


    Indigo se levantó con una extraña expresión en el rostro.


    —¿Qué?


    Brenna comenzó a temblar.


    —He visto esto —murmuró con voz estridente, subiendo cada vez más el tono hasta que acabó gritando—. Lo he visto. ¡Lo he visto!


    Judd había pasado suficiente tiempo con ella como para saber que detestaría perder el control delante de todos. Era una loba muy orgullosa. De modo que hizo lo único que sabía que resultaría efectivo contra el ataque de histeria. Se movió para bloquearle la vista del cadáver y luego utilizó las emociones de Brenna en su contra. Era un arma que los psi habían elevado a la categoría de arte.


    —Te estás poniendo en ridículo.


    Aquellas gélidas palabras golpearon a Brenna como si de una bofetada se tratase.


    —¿Cómo dices? —Dejó caer la mano que había levantado con la intención de empujarle para que se quitase de en medio.


    —Mira detrás de ti.


    Ella se mantuvo inmóvil por pura tozudez. Antes se congelaría el infierno que acatar una orden de ese hombre.


    —La mitad del clan anda husmeando por aquí —le dijo sin piedad, al más puro estilo psi—. Escuchando cómo te derrumbas.


    —No me estoy derrumbando. —Se enfadó al darse cuenta de cuántos ojos estaban pendientes de ella—. Apártate de mi camino.


    Brenna no deseaba mirar más aquel cadáver, que había sido mutilado con la misma escalofriante precisión que Enrique había utilizado con sus víctimas, pero el orgullo le impedía retroceder.


    —Estás siendo irracional. —Judd no se movió—. Es evidente que este lugar tiene un efecto negativo en tu estabilidad emocional. Márchate —le ordenó sin vacilar. El tono de su voz era tan parecido al de un alfa que hizo que Brenna rechinara los dientes.


    —¿Y si no lo hago? —Acogió de buen grado la cólera que Judd había avivado en ella; le dio un nuevo propósito, un modo de escapar de los terribles recuerdos que aquella habitación le traía a la memoria.


    Los fríos ojos del psi se enfrentaron a los suyos y la arrogancia masculina que se veía en ellos resultaba arrebatadora.


    —Entonces te cargaré al hombro y te sacaré yo mismo de aquí.


    El regocijo invadió a Brenna al escuchar su respuesta, espantando los últimos restos amargos del miedo. Meses de frustración, de ver cómo su independencia iba quedando sepultada tras un muro de protección, de que le dijeran lo que era mejor para ella, de que pusieran continuamente en duda su cordura, todo eso y más aumentó de golpe en aquel instante.


    —Inténtalo —le desafió.


    Judd avanzó y Brenna sintió un hormigueo en los dedos, sus garras amenazaban con salir. Oh, sí, estaba más que dispuesta a enredarse con Judd Lauren, el Hombre de Hielo, y el varón más hermoso que jamás hubiera visto.
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    —Brenna, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó con brusquedad una voz familiar. Lara no esperó una respuesta—. Apártate, estás bloqueando la entrada.


    Sobresaltada, Brenna hizo lo que se le ordenaba. La sanadora de los SnowDancer y una de sus ayudantes pasaron por su lado con un botiquín en la mano.


    Judd se apartó al mismo tiempo que lo hacía ella, de modo que continuó bloqueándole la vista del cadáver.


    —Este cuarto está demasiado abarrotado. Lara necesita espacio para trabajar —dijo.


    —Está muerto. —Brenna sabía que actuaba de un modo irracional, pero estaba harta de que la llevasen de un lado para otro—. Difícilmente puede ayudarle ya.


    —¿Y qué pretendes conseguir tú quedándote aquí? —Una pregunta sencilla que puso de manifiesto su ridículo comportamiento con la fría precisión típica de los psi.


    Apretando los puños para reprimir las ganas de darle un puñetazo a aquel hombre que siempre parecía pillarla en sus horas más bajas, dio media vuelta y salió de allí. Los miembros del clan le dirigieron miradas colmadas de curiosidad al pasar. Más de uno la miró con expresión crítica; la pobre Brenna al fin había explotado. Era tentador pasar de largo sin mirarles, pero se obligó a hacer todo lo contrario. Ya había dejado que le robasen su dignidad en una ocasión, no dejaría que volvieran a despojarla de ella.


    Varios apartaron la vista cuando les pilló mirando, en tanto que otros siguieron observándola sin inmutarse. Si las circunstancias fueran diferentes, habría tomado su intransigencia como un desafío, pero ese día no le cegaba el hecho de que incluso los más osados agachaban la cabeza después de que ella hubiera pasado.


    —No necesito que libres mis batallas —dijo después de que hubieran dejado atrás la multitud.


    Judd se adelantó para caminar junto a ella y dejar de ser una sombra a su espalda.


    —No era consciente de que eso era lo que hacía.


    Brenna tuvo que reconocer que lo más seguro era que le estuviera diciendo la verdad; la mayor parte del clan simplemente le tenía demasiado miedo a Judd Lauren como para querer atraer su atención bajo ningún concepto.


    —Has visto los cortes. —Brenna todavía podía oler el aroma de la muerte mezclado con el olor metálico de la sangre—. Eran iguales a los de él.


    El intenso centelleo de un escalpelo destelló en su mente. La imagen de salpicaduras de sangre, gritos resonando contra los muros de una jaula.


    —No eran idénticos.


    La impávida respuesta de Judd la sacó del espantoso caos de aquel recuerdo.


    —¿Por qué pareces tan seguro?


    —Soy un psi. Entiendo de patrones.


    Vestido de negro y con aquellos ojos carentes de emociones, no había la menor duda de que se trataba de un psi. En cuanto al resto...


    —No intentes convencerme de que todos los psi habrían sido capaces de procesar los detalles con tanta rapidez. Tú eres diferente.


    Judd no se molestó en confirmar o negar sus palabras.


    —Eso no cambia los hechos. Los cortes de esta víctima...


    —Timothy —le interrumpió con un nudo en la garganta—. Se llamaba Timothy.


    Brenna conocía al difunto miembro de los SnowDancer solo de pasada, pero no podía soportar que se le redujera a no ser más que una víctima anónima. Ese hombre había tenido una vida. Un nombre.


    Judd la miró y asintió.


    —Timothy ha sido asesinado siguiendo el mismo método, pero los detalles son diferentes. El más importante es que se trata de un varón.


    Y Santano Enrique, el bastardo que había torturado a Brenna y matado a tantas otras, únicamente había asesinado a mujeres. Porque le gustaba hacer ciertas cosas que requerían de una mujer... Brenna encerró los recuerdos dentro de aquel rincón de su mente donde ocultaba los detalles más siniestros y sucios de lo que él le había hecho.


    —¿Crees que alguien le está imitando?


    La sola idea de que eso fuera posible le daba náuseas. Incluso muerto, la maldad del carnicero continuaba presente.


    —Es probable. —Judd se detuvo en la bifurcación de los túneles—. Esta no es tu lucha. Deja la investigación para aquellos que tienen experiencia en ese campo.


    —¿Porque yo solo tengo experiencia siendo la víctima?


    Brenna captó el olor metálico a sangre de la carne desgarrada cuando él cruzó los brazos.


    —Estás demasiado cegada por tus propias emociones como para clamar justicia por Timothy. No se trata de ti.


    Ella abrió la boca con intención de decirle lo equivocado que estaba, pero la cerró al instante. Reconocer la verdad no era una opción, pues la haría parecer una demente, los desvaríos de una mente quebrada.


    —Ve a que te atiendan las heridas —dijo en cambio—. El olor de la sangre psi no resulta especialmente agradable.


    Le preocupaba la profundidad de las heridas infligidas por Tai, pero prefería arder en el infierno antes que admitir eso.


    Judd ni siquiera se inmutó al escuchar su tono ofensivo.


    —Te acompañaré hasta tu cuarto.


    —Como lo intentes te saco los ojos.


    Brenna dio media vuelta y se puso en marcha sintiendo su mirada durante todo el trayecto hasta que dobló la esquina. Resultaba tentador derrumbarse en aquel momento, liberarse de la máscara colérica que utilizaba a modo de escudo, pero esperó hasta que estuvo a salvo en su habitación.


    —Ya lo había visto —dijo a los cuatro vientos, presa del terror.


    La carne abriéndose bajo el filo de la hoja, la sangre manando, la lividez de la muerte, lo había visto todo. La había hecho temblar igual que un manojo de nervios, pero se había consolado pensando que no se trataba más que de una pesadilla.


    Solo que ahora su pesadilla había cobrado la más terrible de las formas.


    


    Judd se aseguró de que Brenna estuviera en su habitación antes de regresar a la escena del crimen y hablar largo y tendido con Indigo. A continuación se dirigió a su propio cuarto. Una vez allí, se desnudó y se dio una ducha para limpiarse la sangre seca de los brazos. Brenna tenía razón: el olor solo atraería la atención sobre su persona, habida cuenta del agudo olfato de los cambiantes, y esa noche necesitaba ser invisible.


    No se molestó en mirarse en un espejo al terminar, simplemente se pasó la mano por el pelo y se lo dejó tal cual. Una parte de su mente reparó en que el largo del cabello era superior al reglamentario. Otra parte descartó el tema por irrelevante; ya no era miembro del ejército más elitista de la raza psi. El Consejo de los Psi había sentenciado a toda su familia —a su hermano, Walker; a la hija de este, Marlee; y a Sienna y a Toby, los hijos de su difunta hermana, Kristine— a rehabilitación, o lo que era lo mismo: a la muerte en vida.


    Si no hubieran desertado, les habrían borrado la mente destruyéndoles el cerebro hasta convertirlos en poco menos que vegetales andantes. Acudir a los lobos había sido un riesgo calculado. Walker y él habían esperado morir, pero conservaron la esperanza de que se mostraran clementes con Toby y con Marlee. Sienna, demasiado mayor para ser considerada una niña y demasiado joven para ser una adulta, había decidido correr el riesgo con los lobos en lugar de enfrentarse a la rehabilitación.


    Pero los SnowDancer no habían aniquilado a los adultos nada más verlos. A resultas de lo cual Judd vivía ahora en un mundo donde su antigua vida no significaba nada. Se vistió poniéndose primero los pantalones, los calcetines y las botas. Un hombre podía derrotar a un adversario a pecho descubierto; estar descalzo era una desventaja mucho mayor. Mientras se ponía una camisa recibió el esperado mensaje en su pequeño teléfono plateado. Sin haberse abrochado los botones, leyó las palabras encriptadas decodificándolas mentalmente.


    


    Objetivo confirmado. Plazo: una semana.


    


    Borró el mensaje inmediatamente después de leerlo. Lo siguiente que hizo fue remangarse la camisa blanca y vendarse los antebrazos con tiras de algodón; enmascararían el olor de la piel regenerándose a marchas forzadas. Brenna se habría quedado muy sorprendida al ver lo rápido que sanaba.


    Su mente repasó la escena del crimen una vez más. Estaba seguro de que se enfrentaban a un imitador. Los cortes eran, en apariencia, similares a los realizados por Santano Enrique, pero nada más. Enrique se había enorgullecido de la precisión con la que mutilaba los cuerpos de sus víctimas, en tanto que este asesino había abierto tajos más que cortado de manera precisa. Indigo también había confirmado que no se había percibido el olor de un psi en la escena. El factor decisivo era que Santano Enrique estaba muerto y bien muerto; Judd había presenciado cómo lobos y leopardos habían despedazado al psi con sus zarpas.


    No era necesario que Brenna se preocupara porque su torturador hubiera regresado de la tumba. Naturalmente, aquello era pura lógica psi y ella era indiscutiblemente una cambiante. Más aún, Brenna no sabía que Judd había estado presente durante la ejecución de Enrique y, por tanto, durante su rescate. Y no tenía intención de que eso cambiara. Porque, a pesar de que no se le daba demasiado bien predecir las reacciones emocionales, había aprendido lo suficiente sobre Brenna durante las sesiones curativas —donde le había prestado su fuerza psíquica a Sascha mientras trabajaba para reparar las fracturas en la mente de Brenna— como para saber que ella reaccionaría de forma negativa si conociese su participación.


    «Ya no soy una niña.»


    No, no lo era. Y él tampoco era su protector. No podía serlo; cuanto más se acercara a ella, más posibilidades había de que le hiciera daño. El Silencio había sido inventado para aquellos como él: asesinos brutales y locos peligrosos, aquellos que habían convertido el mundo de los psi en un infierno empapado en sangre hasta el punto de que el Silencio se había convertido en su mejor opción.


    En cuanto rompiera el condicionamiento se convertiría en un arma cargada y sin el seguro puesto. Esa era la razón por la que jamás haría lo que Sascha había hecho: ponerle fin al Silencio en su mente. Pues era lo único que mantenía al mundo a salvo de lo que él era... lo único que mantenía a Brenna a salvo.


    Tras ponerse una chaqueta negra idéntica a la que Tai le había destrozado, se guardó el teléfono en el bolsillo. Era hora de abandonar la guarida.


    Tenía que montar una bomba.
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    Kaleb Krychek, tq cardinal y miembro más reciente del Consejo de los Psi, dio por concluida la llamada y se recostó en su sillón, con las yemas de los dedos de ambas manos unidas frente a sí.


    —Silver —dijo activando el interfono con una insignificante porción de sus habilidades telequinésicas—, busca todos los archivos que tenga sobre la familia Liu.


    —Sí, señor.


    Sabiendo que tardaría varios minutos en realizar la tarea, repasó en su cabeza la conversación que acababa de mantener. Jen Liu, matriarca del imperio Liu, había dejado clara su postura.


    —Tenemos una relación mutuamente provechosa —le había dicho sin inmutarse—. Estoy segura de que no harás nada que la ponga en peligro. Sin embargo, no estoy tan segura acerca de tus colegas del Consejo. Todavía estamos pagando las consecuencias de su última decisión... el precio de Faith NightStar casi se ha duplicado mientras su familia se propone resarcirse de las pérdidas.


    El asunto NightStar, como ahora llamaban a esa debacle política en concreto, había tenido lugar justo antes de su inclusión en el Consejo. Faith NightStar, una poderosa clarividente, había optado por desconectarse de la PsiNet y caer en brazos de uno de los felinos de los DarkRiver. Dos consejeros habían tomado la decisión apresurada de intentar volver a capturarla, poniendo su vida en peligro y granjeándose la animosidad no solo de su familia, el poderoso grupo NightStar, sino también de todas las empresas que dependían de las predicciones de Faith. Empresas como las del grupo Liu.


    Ahora, Kaleb miraba pensativamente la pantalla transparente que momentos antes había reproducido el rostro de Jen Liu. La matriarca no se había equivocado al estimar sus lealtades. Kaleb valoraba las alianzas que había forjado y que le habían llevado a ocupar un asiento en el Consejo. Había preservado esas alianzas con fría precisión; sabía bien que un consejero que contase con el apoyo de ciertos sectores de la sociedad ostentaría una gran cantidad de poder. Y a Kaleb le gustaba el poder.


    Pulsó en la pantalla para pasar de la función de comunicación a la de datos, luego abrió los archivos del resto del Consejo. Colocando los archivos personales a un lado, accedió a aquellos acerca del asunto NightStar. Además, dejó un espacio vacío para la información que Silver estaba recopilando.


    Por último, abrió un archivo altamente confidencial titulado «Implante P». En esos momentos todo lo que tenía acerca de ese asunto eran solo sospechas, pero eso iba a cambiar. El tema Liu serviría como un primer golpe. No veía la necesidad de derramar sangre... todavía.


    Kaleb era un hombre muy paciente..., tanto como una cobra.
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    Un día después del asesinato, y tras innumerables horas de discusiones consigo misma, Brenna sabía que Judd era la única persona a la que podía preguntarle, la única que podría llegar a entender. Y, sin embargo, también era el menos indicado, tan frío que a veces parecía menos humano que una estatua esculpida en hielo. Antes de ser secuestrada, se había tomado muchas molestias para evitarle, sintiéndose turbada para sus adentros por la inhumana frialdad de su personalidad.


    Plenamente consciente de que sus hermanos se pondrían furiosos solo de pensar en que estuviese a solas con Judd, puso extremo cuidado en que nadie la viera cuando salió a hurtadillas de las estancias de su familia después de cenar y se dirigió hacia la sección ocupada por los soldados solteros. Judd vivía solo, en tanto que su hermano, Walker, y los tres menores habían sido reubicados en la sección familiar. La mudanza había tenido lugar cuatro meses después de que los Lauren buscaran refugio con los SnowDancer.


    Por sorprendente que pudiera parecer, habían sido las madres del clan quienes habían ordenado a Hawke que pensara de qué forma estaba afectando a los niños psi estar aislados en el área de los soldados. Teniendo en cuenta lo sensibles que eran las mujeres con respecto a cualquier cosa que pudiera entrañar un peligro para los lobeznos, Brenna habría esperado que exigieran que los pequeños guardasen las distancias; Marlee y Toby eran niños, pero eran unos niños muy poderosos.


    Por el contrario, los lobeznos de los SnowDancer acostumbraban a jugar con dureza y podían herir a los niños psi sin querer. Pero las madres habían extendido la invitación y Walker Lauren la había aceptado por el bien de su hija, Marlee, y de su sobrino, Toby. A sus diecisiete años, a Sienna, la hermana de Toby, ya no podía considerársela una niña, aunque tampoco una adulta. En ese caso, la obstinada adolescente había optado por quedarse junto a los niños.


    Dejando solo a Judd.


    Puesto que Judd estaba considerado como el miembro más peligroso de la familia Lauren, su alojamiento nunca fue objeto de discusión. Continuaban mirándole con recelo, a pesar de que Brenna sabía que él había formado parte integral de su rescate. Aunque no había sido uno de los que entró en la habitación cargada de dolor que era la cámara de su torturador —algo por lo que siempre le estaría agradecida—, había ayudado a Sascha a tender una trampa psíquica que había conducido a la captura de Enrique. Judd había demostrado su lealtad, pero seguía siendo un forastero.


    Lo injusto de la situación atentaba contra su sentido de la justicia, pero no podía culpar a los miembros de su clan por sus sentimientos, no cuando Judd parecía resuelto a darles motivos para que mantuvieran su actitud. El hombre era distante hasta rayar en la grosería.


    Cuando llegó a su puerta, Brenna llamó suavemente.


    —Date prisa.


    A pesar de que el corredor estaba desierto, podía escuchar el sonido cercano de pasos aproximándose. Con su suerte, sería uno de sus sobreprotectores hermanos.


    La puerta se abrió.


    —¿Qué...?


    Brenna agachó la cabeza para pasar por debajo del brazo de Judd y entró en la habitación.


    —Cierra antes de que venga alguien. —Por un segundo creyó que Judd se negaría, pero entonces él hizo lo que le pedía.


    Tras darse la vuelta para apoyarse contra la puerta, Judd cruzó los brazos sobre su pecho desnudo.


    —Si tus hermanos te encuentran aquí te encerrarán bajo llave.


    De pronto fue muy consciente del olor a sudor masculino reciente y de piel firme dentro de aquel espacio cerrado. Sintió que el terror comenzaba a invadirla, pero Brenna lo acalló casi antes de que apareciera, relegándolo a aquella caja inexpugnable dentro de su mente.


    —¿Es que no te preocupa lo que te harán a ti? —A pesar del ligero temor, notó que los dedos le hormigueaban por el deseo de tocar a aquella peligrosa criatura.


    —Sé cuidarme solo.


    De eso no cabía duda.


    —Yo también.


    Los ojos de Judd, del color del chocolate más puro, salvo por las motas doradas del iris, no se apartaron de su rostro.


    —¿Qué haces aquí, Brenna?


    Ella se sacudió de encima la fascinación que le provocaba.


    —Necesito hablar con un psi, y tú lo eres.


    —¿Y Sascha?


    —Ella no lo entendería. —Brenna respetaba y apreciaba a Sascha Duncan, la psi sanadora de mentes que se había emparejado con Lucas Hunter, alfa del clan de leopardos de los DarkRiver. Pero...—. Es demasiado buena, demasiado amable.


    —Es un efecto secundario de sus habilidades —repuso Judd con su habitual tono gélido.


    Aquel timbre de voz enfurecía a los demás machos, pero Brenna sabía que no era la única mujer que se preguntaba cómo sería hacer que ese hombre se derritiera. Las zarpas presionaron la parte interna de su piel cuando sintió el asalto casi violento de un inexplicable deseo sensual. Luchó contra ello; no era tan estúpida como para pensar que podría cambiarle.


    —Sascha siente las emociones de los demás —prosiguió Judd—. Si hiere a otro ser, eso repercute en ella.


    —Ya lo sé. —Apretando los puños giró sobre los talones y comenzó a pasearse por la pequeña estancia. Su aroma lo impregnaba todo, envolviendo sus sentidos de cambiante en un oscuro y absoluto manto masculino—. Esto se parece a una celda. ¿Es que no puedes poner al menos un póster?


    El tamaño de su cuarto era comparable al de los otros soldados sin pareja, pero incluso el lobo más solitario había realizado algunos cambios en su alojamiento.


    Por el contrario, el de Judd era austero; la cama, con sus sábanas blancas y su colcha de un soso color gris, era el único mobiliario. Solo había un añadido, lo que parecía ser una barra horizontal de ejercicios situada a unos treinta centímetros del techo.


    —No veo para qué. —Se apoyó contra la puerta con una fluidez que la hizo fijarse en aquel torso que sabía que era puro músculo—. Haz la pregunta que querías hacerme.


    —Te he contado que veo cosas. Vi ese... ese... —No tuvo valor para terminar la frase, para revivir la pesadilla.


    Como era de esperar, Judd no trató de ofrecerle consuelo.


    —Ya te he explicado que lo más probable es que se trate solo de ecos psíquicos del trauma que sufriste a manos de Enrique.


    —Te equivocas. Son reales.


    —Cuéntame lo que viste.


    —Cosas terribles —susurró, rodeándose con los brazos—. Muerte, sangre y dolor.


    La expresión de Judd no cambió.


    —Sé más específica.


    De repente, una ira ciega ahogó el miedo que habían suscitado los recuerdos.


    —¡A veces haces que me entren ganas de gritar! ¿Tanto te costaría intentar parecer un poco humano?


    Él no respondió.


    —Walker es diferente.


    —Mi hermano es un telépata con una afinidad especial con las jóvenes mentes psi. Era profesor en la Red.


    Brenna se tomó su tiempo para reflexionar sobre aquello, sorprendida de que hubiera respondido.


    —¿Me estás diciendo que tenía la capacidad para sentir emociones antes de que desertaseis?


    —Todos tenemos esa capacidad —la corrigió Judd—. El objetivo del condicionamiento bajo el Silencio es corregir dicha capacidad... su eliminación es imposible.


    Brenna se preguntó qué era lo que él veía en su rostro, porque ella solo veía la calma más gélida en el suyo. Judd se mantuvo impertérrito ante su ira, ante su miedo... ante su dolor. Comprender aquello le hizo sentir una extraña sensación de vacío en el estómago.


    —Pero tú has dicho que Walker es diferente.


    Cuando él asintió, unos negros mechones de pelo cayeron sobre su frente.


    —El permanente contacto de mi hermano con niños que aún no habían terminado el condicionamiento, y que sigue manteniendo con Toby y Marlee, significa que siempre fue más susceptible a romper el Silencio en el entorno adecuado.


    —¿Y tú? —Formuló una pregunta que nunca antes había hecho—. ¿A qué te dedicabas tú en la Red?


    Brenna creyó ver que sus hombros se tensaban, pero cuando respondió, el tono de su voz permanecía inalterable:


    —No necesitas más pesadillas. Bien, cuéntame lo que ves.


    Brenna se aproximó a aquel hombre tan peligroso.


    —Tendrás que hablar de ello algún día. —Pero sabía por su actitud inflexible que no iba a ser en esos momentos. De modo que se armó de coraje y abrió la tapa de aquella caja repleta de maldad y muerte—. Vi la muerte de Timothy en un sueño. Pero... él no tenía rostro entonces... tan solo un liso óvalo de piel en lugar de rasgos. —No podía sacarse de la cabeza tan perturbadora imagen—. Vi cómo iba a morir. Una hoja afilada cortando músculo y tejido adiposo para dejar al descubierto la carne sanguinolenta.


    Judd continuó observándola sin inmutarse.


    —Podría tratarse de una simple transferencia... el modo que tiene tu mente de interpretar las imágenes que Enrique dejó en tu cerebro.


    Le repugnaba que Enrique hubiera llegado tan lejos. Sascha le había asegurado a Brenna que no se había quebrado, que había impedido que el muy cabrón accediese a lo más profundo de ella, pero no era esa la sensación que tenía. No, se sentía como si hubiera penetrado lentamente en la misma esencia de su ser, como si hubiera violado por completo todas y cada una de sus partes. Y Sascha ignoraba lo peor de todo cuanto el carnicero le había hecho... todo a lo que había claudicado; Brenna tenía intención de llevarse esos secretos a la tumba.


    —Brenna.


    Con un nudo en el estómago, ella levantó la cabeza.


    —¿Transferencia?


    Judd la miraba de forma penetrante, como si intentara ver a través de su piel.


    —Puede que estés confundiendo o mezclando una imagen antigua o conocida con una nueva.


    Porque a Enrique le gustaba aterrorizarla mostrándole grabaciones de sus asesinatos pasados.


    —No —discrepó—. Incluso antes de ver el cuerpo de Tim pude percibir las diferencias... en los cortes, en la maldad. —El arma favorita de Enrique había sido el escalpelo, el cual utilizaba junto con los poderes telequinésicos de su mente de cardinal. El rango de cardinal era el más alto entre los psi, pero Enrique había sido poderoso incluso dentro de tan selecto grupo—. Es como si me obligaran a ver las fantasías de otra persona.


    Ese era su peor temor: que violasen su mente de nuevo, que la inundasen de pensamientos oscuros y nauseabundos que nada pudiera borrar.


    —Eres una cambiante, no una telépata. —Por un segundo, Brenna creyó ver cómo las motas doradas cobraban vida en el vivo tono castaño de sus ojos—. Hay más —aseveró sin la menor duda.


    Brenna tragó saliva.


    —Cuando vi el asesinato en mis sueños, cuando escuché los gritos, yo... —Se clavó las uñas en la parte carnosa de las palmas.


    —¿Tú qué, Brenna? —la alentó con voz casi afable. O quizá fuera eso lo que necesitaba escuchar.


    —Me excité —reconoció sintiéndose sucia y vil... un monstruo—. Lo disfruté. —Había ansiado la agonía de la víctima, su sangre bullía con exaltación enfermiza—. Cada corte, cada grito.


    La expresión de Judd no cambió.


    —Pero ¿solo durante el sueño propiamente dicho?


    Deseaba desesperadamente que la abrazaran, pero era tan probable que Judd Lauren hiciera algo así como que se transformara en lobo.


    —Es como si él hubiera dejado una parte de sí mismo dentro de mí.


    —Santano Enrique era un auténtico psicópata. No sentía nada.


    La carcajada que salió de sus labios le sonó estridente incluso a ella misma.


    —Si le hubieras visto como yo, jamás dirías eso. Tal vez fuera frío, pero disfrutaba con lo que hacía. Y me infectó.


    —Enrique no poseía esa habilidad. Transferir virus mentales es una habilidad muy rara. —Se apartó de la puerta y se acercó a ella—. Sascha no encontró rastro alguno en tu mente, y ella se habría dado cuenta... no en vano su madre es la mejor transmisora viral de la Red.


    —¡Me hizo algo! —insistió—. Estos pensamientos, estos sentimientos no son míos. —No podían serlo. No si quería conservar la cordura.


    —No deberías estar viendo nada —repuso Judd. Estaba tan cerca de ella que Brenna podía sentir el calor de su cuerpo. La alarma y la necesidad se entremezclaron dando paso a una intensa confusión—. Tus patrones cerebrales funcionan de forma completamente distinta a los de un psi.


    Brenna se disponía a pasarse la mano por el cabello, pero se detuvo. Su larga melena hasta la cintura había desaparecido, otra de las cosas que Enrique le había robado.


    —¿Crees que él ha cambiado esa circunstancia?


    Los músculos de Judd se contrajeron cuando descruzó los brazos.


    —Parece la conclusión lógica. Si dejas que te explore la mente...


    —No.


    Él asintió brevemente.


    —De acuerdo. Pero eso hace que resulte mucho más difícil diagnosticar el problema.


    —Lo sé. Pero no. —Nadie volvería a entrar en su mente. Para la mayoría de las víctimas era el último espacio intacto. Para ella, era una parte que había sido sometida a un trato brutal y que nunca volvería a confiar—. ¿Tienes alguna idea de qué puede ser?


    —No. —Alargó la mano para tocar el cuello de Brenna—. ¿Cómo te has hecho este moratón?


    Pillada completamente por sorpresa, se sorprendió posando la mano sobre la de él.


    —¿Un moratón? Puede que mientras me entrenaba con Lucy. —Brenna no era un soldado, pero necesitaba poder protegerse... ahora más que nunca. Porque la verdad que nadie sabía, el secreto que había logrado ocultar desde que la rescataron, era que Enrique no solo había dañado su mente, sino que la había destruido al nivel más esencial, un nivel que amenazaba con aniquilar su identidad—. ¿Puedes averiguar algo sobre mis sueños?


    Sentía la mano de Judd grande bajo la suya, sus dedos largos. Era deliciosamente consciente de cada milímetro de aquel contacto físico. Tal vez el contacto fuera una segunda naturaleza para su raza, pero los cambiantes depredadores no dejaban que cualquiera les tocase. Solo los miembros del clan, las parejas y los amantes disfrutaban de los privilegios de piel. Judd no se ajustaba a ninguno de esos criterios. Sin embargo, no le apartó.


    —Tantearé el terreno. —Retiró la mano, la aspereza de su palma supuso una inesperada sorpresa—. Pero has de aceptar que puede que no halle respuestas. Eres única... el único de los experimentos de Enrique que ha sobrevivido.


    


    Amparado en las sombras vio a Brenna Kincaid abandonar el cuarto de Judd Lauren. Se contuvo a duras penas para no abalanzarse sobre ella y acabar con su vida allí mismo. Se suponía que la muy puta debía de haber muerto hacía meses, pero se había aferrado a la vida con uñas y dientes. Y ahora había recordado alguna cosa. ¿Por qué si no había montado esa escenita con el cadáver?


    Una serie de improperios salió de sus labios.


    Durante los días posteriores al rescate de la chica le había invadido el pánico, pero, gracias a Dios, su memoria estaba llena de lagunas. Si esas lagunas acababan rellenándose, tendría problemas. La clase de problemas que podrían hacer que fuera ejecutado... sobre todo si ella tenía a ese jodido psi de su lado. Debería haber delatado a toda la familia Lauren en cuanto tuvo oportunidad, pero había esperado demasiado para utilizar la información y ahora la codicia le estaba pasando factura.


    Qué más daba. No tenía intención de que le persiguieran como a un perro rabioso. Clavó los ojos en la jeringuilla que tenía en la mano, la misma con la que había debilitado a Tim, convirtiéndole así en una presa fácil. También podría utilizarla con Brenna. Aquella puta con ojos de loca no iba a joderle la vida.


    


    Judd no le quitó los ojos de encima a Brenna hasta que llegó al final de largo corredor y dobló la esquina para unirse al constante flujo de personas del otro lado. Su mente adiestrada militarmente había percibido algo en el aire en cuanto abrió la puerta, pero no pudo encontrar un motivo de alarma. Pese a todo, no se movió hasta que ella estuvo a salvo.


    Luego cerró la puerta, se miró la mano mientras la flexionaba y relajaba en un esfuerzo por borrar el calor que había grabado su impronta a fuego nada más tocar a Brenna. Había sido una acción completamente irracional, fruto no de la razón, sino de algún instinto sepultado que había superado fugazmente su condicionamiento al ver el moratón que le marcaba la piel.


    Sonó su teléfono, recordándole que tenía un trabajo que terminar. No podía consentir que una cambiante, que recurría a él para que venciese sus pesadillas, le desviase de sus objetivos. Como si él fuera... bueno. ¿Qué diría Brenna si le contaba que él era el monstruo de la pesadilla?


    El teléfono sonó por segunda vez. Tras cogerlo, desactivó la alarma y fue a lavarse el sudor que le cubría el cuerpo. Aún podía sentir el tacto de la suave piel femenina impreso en la palma de su mano, pero sabía que pronto desaparecería; el olor de la muerte tenía la costumbre de envolverlo todo en un manto glacial.


    Y mientras empaquetaba el equipo de vigilancia que iba a necesitar esa noche, Judd pensó que se le daba muy bien causar la muerte de otros, y así había sido desde que tenía diez años. Esa noche tenía que realizar un sencillo trabajo de rastreo, pero solo quedaban unos días hasta el golpe. Las bombas casi estaban armadas. Lo único que necesitaba ahora era un breve resquicio, una oportunidad. La sangre le salpicaría la piel una vez más, como una flor escarlata que contaba la verdadera historia de lo que era.
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    La puerta de una cámara impenetrable se cerró de golpe en la hermosa noche aterciopelada de la PsiNet. La vasta Red mental que conectaba a millones de psi de todo el mundo albergaba el conocimiento colectivo y se actualizaba un trillón de veces al día conforme los psi cargaban los datos. También permitía que se reunieran al momento, sin importar su ubicación física. Esa noche, siete mentes centelleaban en el más oscuro corazón de la Red, cada una de las cuales se asemejaba a una estrella blanca tan fría que amenazaba con cortar.


    El Consejo de los Psi estaba reunido en sesión.


    Kaleb fue el primero en hablar:


    —¿En qué diablos estabais pensando? —La pregunta iba dirigida a las peligrosas y poderosas mentes de los consejeros Henry y Shoshanna Scott, una pareja casada—. Al grupo Liu no le ha agradado descubrir que los archivos de su familia habían sido pirateados y que los de varios de sus miembros han sido marcados como de «riesgo». —Todos sabían que la etiqueta de riesgo estaba a un paso de la sentencia a rehabilitación total.


    —Somos el Consejo —dijo Shoshanna en nombre de su marido y de ella, algo que parecía hacer cada vez más a menudo—. No tenemos por qué dar explicaciones de nuestros actos a la población.


    —Supongo que también habrás marcado a otras familias —intervino Tatiana Rika-Smythe—. ¿Qué pretendíais con ello?


    —Hacer un seguimiento de aquellos que podrían ser susceptibles de romper el Silencio.


    —La rehabilitación solventa el problema —señaló Tatiana con cierto tono categórico.


    —Si ese es el caso, explícame entonces qué fue lo que sucedió con Sascha Duncan y Faith NightStar —le retó Shoshanna, haciendo referencia a las dos recientes desertoras de la Red—. ¿Nikita? A fin de cuentas, Sascha es hija tuya.


    —Dos anomalías. —Kaleb apoyó a Nikita con suma intención—. Además, parece que estabais realizando investigaciones no autorizadas mucho antes de que estas dos anomalías tuvieran lugar, de modo que no puede existir una conexión lógica entre ambas cosas.


    —Vimos venir dichas anomalías, mientras que el resto no las visteis. —Shoshanna no desperdició ni un ápice del calculado encanto psi que desplegaba en sus apariciones ante los medios—. ¿Habéis oído los rumores que corren por la Red? Hablan abiertamente de rebelión.


    —Ella tiene razón —dijo Tatiana, su lealtad era tan poco clara como siempre.


    —Sugiero que dejemos que hablen. Hasta cierto punto. —Kaleb dirigió sus palabras a todo el Consejo—. Tratar de sofocar todas las disensiones es lo que provocó problemas en el pasado. Mientras la situación siga como hasta ahora, podemos mantener vigilados a los alborotadores... y ocuparnos de cualquier problema antes de que tengan la posibilidad de causar daños.


    —Sea como sea, ese no es el tema que nos ocupa —señaló Nikita—. Propongo que los hallazgos de los Scott sean entregados al Consejo. Si estaban actuando como consejeros, la información pertenece al Consejo. Si estaban actuando por cuenta propia, no tenían autoridad y, en cualquier caso, los datos deberían ser confiscados.


    Kaleb estaba impresionado por la ingeniosa trampa de Nikita, pero no dijo nada al respecto. Todo apuntaba a que Shoshanna no tardaría mucho en convertirse en su enemiga. Pero no fue eso lo que le llevó a guardar silencio, sino su deseo de ver quién salía en defensa de los Scott, revelando una posible alianza.


    —Me interesaría ver la información —dijo finalmente Ming LeBon. Maestro en el combate mental, era un consejero al que nadie, salvo sus soldados de élite de mayor rango, veía en carne y hueso. Kaleb había sido incapaz de encontrar una sola imagen de él; Ming era una verdadera sombra.


    —Puede que sea de utilidad —repuso Tatiana.


    —Ponedla sobre la mesa y ya decidiremos —intervino Marshall, el consejero más veterano y cabeza no oficial del Consejo gracias a que era el que más tiempo había sobrevivido de todos.


    Tres consejeros cuyas lealtades no estaban claras. A todas luces, Nikita y Shoshanna se encontraban en bandos opuestos, y Henry estaba con su esposa.


    —Por desgracia, es imposible. —Shoshanna mantuvo un tono metal extremadamente confiado—. Requeriría volver a entrar de nuevo en los archivos marcados.


    —Sin duda llevaréis un registro de seguridad. —Marshall expresó en palabras lo que todos estaban pensando.


    —Por supuesto. Sin embargo, dicho registro ha sido pirateado hace diez horas. La información ha sido codificada y es imposible de recuperar.


    —¿Nos tomas por tontos recién salidos de rehabilitación? —espetó Nikita, con su cortante voz psíquica—. Ningún hacker de la Red es capaz de vulnerar la seguridad de un consejero.


    —Fue un virus. —Shoshanna se negaba a dar su brazo a torcer—. Aquí está la prueba. —Algo entró de golpe en el negro espacio vacío dentro de la cámara, un archivo de datos que vibraba con una firma viral inconexa.


    Todos retrocedieron, a excepción de Nikita.


    —Es seguro —aseveró al cabo de un segundo—. No ha sido creado para extenderse por el negro espacio. Y aunque así fuera, este tipo de virus se disipa rápidamente. El espacio negro es un entorno inhóspito.


    —Debemos estar agradecidos por ello. De lo contrario, los transmisores virales ya habrían corrompido toda la Red a estas alturas —replicó Shoshanna haciendo una fría referencia a las supuestas habilidades de Nikita.


    Todos se tomaron su tiempo para examinar la prueba de Shoshanna. Parecía convincente. El archivo psíquico que había presentado debería haber sido legible para sus mentes psi, los flujos de datos deberían ser nítidos y estar bien ordenados. Pero esos datos estaban enredados en una amalgama gigante, distorsionados por espirales de chispas producidas por descargas internas que los diseccionaban y seguían destruyéndolos ante sus ojos.


    —Se autoalimenta —murmuró Marshall—. Un ciclo que se corrompe constantemente.


    —Una programación extraordinaria sin lugar a dudas. —Tatiana se acercó aún más—. Tenemos que conseguir que ese individuo trabaje para nosotros. Me gustaría ocuparme de localizar al responsable.


    —Adelante. —Shoshanna le pasó el archivo a Tatiana—. Es poco probable que lo consigas. El hacker no dejó una firma útil.


    —El virus es su firma —señaló Nikita—. A menos que sea lo bastante listo como para enmascararla. Esto podría encajar en el patrón de altercados que se le atribuyen al fantasma. —Nombró al saboteador que se había convertido en una peligrosa espina en el costado del Consejo.


    —Es posible —adujo Kaleb—. Pero existe otra alternativa... tal vez la familia Liu decidiera ocuparse personalmente del asunto.


    —Quienquiera que fuese —repuso Nikita—, ¿cuánta información se han llevado?


    —Ninguna. Insertaron el virus y se marcharon. No se han llevado nada.


    —¿Estáis seguros? —preguntó Nikita.


    —Completamente. —Henry habló por primera vez.


    —Supongo que sois conscientes de que tenéis que dejarlo —puntualizó Marshall—. Mientras las repercusiones del asunto NightStar continúen extendiéndose, no podemos correr el riesgo de granjearnos las antipatías de las familias más poderosas.


    —Estoy de acuerdo. —Era obvio que Shoshanna sabía cuándo parar y cuándo dar marcha atrás—. Sin embargo, y aunque la mayoría de los detalles han sido destruidos, hemos confeccionado una lista de diez individuos de memoria. Nuestra intención es seguir vigilándolos... con el permiso del Consejo.


    —No veo ningún problema, siempre y cuando seáis discretos —respondió Tatiana.


    —De acuerdo. Hay otro asunto que deseo discutir. —Shoshanna abrió otro archivo, bastante escaso en cuestión de datos—. Brenna Shane Kincaid.


    Kaleb recordó el nombre de inmediato.


    —¿La última víctima de Santano Enrique? ¿Qué interés tienes en ella?


    —Supongo que todos habéis leído los informes más recientes acerca de lo que hemos sido capaces de descifrar de las notas de Enrique. —Shoshanna aguardó hasta que todos confirmaron sus suposiciones—. Así pues, sabéis que todo apunta a que podría haber logrado cosas extraordinarias con la mente de esa chica. Tenemos que examinarla.


    —Sabes tan bien como yo —la interrumpió Nikita— que cualquier intento de deshacernos de Brenna Kincaid equivaldría a una declaración de guerra contra los SnowDancer.


    —¿No quieres otro alboroto en tu patio trasero, Nikita? —La pregunta de Shoshanna era válida; las dos recientes renegadas pertenecían a la región que ella controlaba.


    La mente de Nikita permaneció imperturbable.


    —No cuando dicho alboroto es el resultado de los errores de otros consejeros —respondió con frialdad recordando a todos el intento fallido perpetrado por los Scott para capturar a Faith NightStar—. La chica está demasiado bien protegida para ser un blanco viable.


    —Nikita tiene razón —dijo Ming de forma inesperada—. Además, aunque Brenna resulte interesante desde un punto de vista científico, estoy seguro de que ninguno de nosotros planea duplicar el proceso.


    —No —repuso Tatiana—. Los animales deberían seguir siendo animales. En cualquier caso, puede que las alteraciones de Enrique pongan fin al asunto por nosotros.


    —¿Cómo? —inquirió Marshall—. No podemos arriesgarnos a que los cambiantes descubran el proceso e intenten utilizarlo.


    —El cerebro de la chica no estaba preparado para lo que Enrique intentaba llevar a cabo —explicó Tatiana—. Puede que simplemente implosione como resultado de la presión interna.


    —Y ya hemos puesto en marcha un plan para ocuparnos del problema que suponen los cambiantes —les recordó Ming—. Sugiero que esperemos a que dé sus frutos. Aunque el cerebro de Brenna Kincaid logre sobrevivir a la presión, muy pronto estará muerta... junto con el resto de su clan.
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    Judd no volvió a ver a Brenna hasta cinco días después del asesinato. Aquella mañana se dirigía a hablar con Hawke cuando se topó con ella, poniendo fin a la decisión de Judd de mantener las distancias... Tal vez Brenna pareciera dulce e inofensiva, pero tenía el don de hacer que se comportase de forma peligrosamente impredecible. Como en esos momentos.


    Asirla por la parte superior de los brazos fue un acto reflejo. Continuar sujetándola después fue una pequeña aunque significativa infracción del Protocolo. Y le daba igual.


    —¿Adónde...? —se interrumpió cuando ella levantó la cabeza.


    Brenna presentaba un aspecto demacrado y tenía los ojos casi hundidos.


    —Cuéntamelo —le ordenó.


    Normalmente se habría afilado las garras con él por atreverse a darle una orden, pero ese día echó un vistazo con nerviosismo por encima del hombro antes de ponerle los puños sobre el pecho.


    —Te estaba buscando —susurró mientras él trataba aún de asimilar el impacto de su contacto—. Drew y Riley no me han dejado salir del apartamento desde que regresé de hablar contigo... alguien nos vio juntos. He podido escaparme de chiripa.


    Judd sintió que se le helaba la sangre, pero era un frío que quemaba.


    —Hablaré con ellos. —Nadie iba a encerrar a Brenna otra vez.


    —Solo llévame fuera, lo bastante lejos como para que no puedan rastrear mi olor —le suplicó con voz entrecortada—. Por favor, sácame de aquí antes de que pierda la cabeza.


    —Sígueme. —La soltó y dio media vuelta para conducirla al exterior. Una mano femenina se agarró a la parte superior de su brazo izquierdo, sobre la chaqueta de piel sintética.


    Si se hubiera tratado de cualquier otra mujer, habría puesto fin al contacto y se habría asegurado de que no se repitiera. Pero no era otra mujer.


    —¿Cómo de lejos? —preguntó, pues Brenna prácticamente se había vuelto agorafóbica desde su secuestro; aunque a veces se alejaba a cierta distancia de la guarida, había dejado de asistir a clase y nunca salía a correr con sus compañeros de clan.


    —Lejos —dijo con resolución a pesar de que su mano lo aferraba como una tenaza.


    Judd la condujo a través de varios túneles traseros hasta una salida que sabía que estaba menos vigilada que otras debido a que daba directamente a un jardín de la Zona Blanca. Dicha zona era la sección más próxima al perímetro interno y se consideraba lo bastante segura como para que los lobeznos salieran solos a jugar.


    —Espera aquí mientras compruebo el área.


    Brenna tardó unos pocos segundos en soltarle el brazo.


    —Lo siento, yo...


    —Si hubiera querido que te disculparas, te lo habría dicho.


    Ella cerró la boca de golpe.


    —¿Dónde te han dado clases de encanto...? ¿En un campo de concentración?


    —Algo parecido. —Al salir encontró el jardín desierto. Lo más seguro era que hubiesen llevado dentro a los lobeznos cuando el cielo se nubló con la promesa de más nieve. Tras el reconocimiento visual realizó uno telepático para confirmar sus conclusiones—. Está despejado.


    Brenna salió por la puerta con expresión resuelta, pero en cuanto se encontró al aire libre, su respiración se tornó agitada. Judd podía sentir el miedo que la embargaba como si fuera una oleada física que impactaba de forma repetida contra su cuerpo. Extendió el brazo hacia atrás y la tomó de la mano. Los cambiantes necesitaban del contacto físico, aquello les centraba, en tanto que en su raza producía el efecto contrario.


    —No te separes. —Negándose a pensar en por qué había hecho algo tan impropio de su naturaleza, atravesó con ella el jardín y se dirigió hacia un angosto sendero—. ¿Más lejos?


    —Sí. —La voz ronca de Brenna tenía un sesgo duro—. Estoy harta de tener miedo. Él no va a ganar.


    —Eres demasiado fuerte para que eso sea tan siquiera una posibilidad.


    Cuando descubrió lo que Enrique le había hecho, Judd supuso que la mente de Brenna se había quebrado y sumido en la locura. Pero no solo había sobrevivido, sino que además estaba cuerda.


    Ella le apretó la mano.


    —Judd...


    Durante el reconocimiento telepático que continuaba realizando percibió algo.


    —Silencio.


    Era consciente de que Brenna le miraba fijamente; estaba tan cerca de él que podía sentir el calor de su cuerpo a través del aislante especial de su chaqueta. Relegando aquel hecho a un recóndito rincón de su mente, se concentró en el reconocimiento. Había dos soldados que se dirigían hacia ellos, posiblemente de regreso de su turno de vigilancia en el perímetro exterior.


    Estos no le detendrían, pero no tenía intención de que nadie localizara su paradero. Por ese motivo había ideado varias formas discretas para asegurarse de que no quedara constancia de sus frecuentes entradas y salidas del territorio de los SnowDancer. Pero, si veían a Brenna, sin duda intentarían retenerla hasta que recibieran instrucciones de Andrew o de Riley.


    —¿Puedes confundir sus mentes? —preguntó Brenna en un susurro, apretándose aún más contra su cuerpo—. ¿Hacer que miren para otro lado?


    —Para nosotros resulta más difícil influenciar la mente de un cambiante que la de un humano. —Un psi poderoso podía matar a un cambiante con una explosión de energía, pero manipularlos era algo muy diferente—. Puede que haya otra alternativa.


    Expandiendo nuevamente sus sentidos, encontró seis mentes desprotegidas. Asumir el control fue sencillo, los osos negros jóvenes carecían prácticamente de protección, sobre todo cuando se encontraban sumidos en un profundo estado de hibernación.


    —¿Puedes quedarte aquí sola durante unos minutos?


    Brenna asintió con expresión tensa.


    —Vete. —Soltándole la mano con manifiesta reticencia, retrocedió y se ocultó detrás de un árbol.


    —No tardaré. —Podía ver lo cerca que estaba de sufrir un ataque de pánico, pero en su favor había que decir que se limitó a asentir cuando él le dio la siguiente orden—: Cuando oigas que los guardias comienzan a moverse, corre en dirección sudeste. Sin vacilar.


    Judd se encaminó hacia los dos hombres asegurándose de apartarse del campo de visión de Brenna antes de desdibujarse. Ningún otro hombre de su unidad altamente especializada de las Flechas había poseído esa habilidad. La capacidad de desdibujarse, o de «confundir» como lo había denominado Brenna, se llevaba a cabo en el plano mental la mayoría de las veces, donde los psi provocaban interferencias telepáticas en la mente del sujeto.


    Judd era diferente. Podía alterar su propia forma física. La habilidad entraba dentro de la telequinesia más que de la telepatía. Pues Judd no era un telépata poderoso más, ni su habilidad especial era la telepatía, como todos pensaban... ya que se había tomado muchas molestias para que la gente así lo creyera. ¿Qué diría Brenna si se percatara de que era un tq extremadamente poderoso... un tq, la misma designación que el asesino que la había torturado en aquella habitación teñida de sangre?


    Era una pregunta de la que nunca conocería la respuesta, pues no tenía la menor intención de contarle a Brenna la verdad sobre él. Después de alterar de forma leve la sincronía de sus células con el mundo, pasó de largo al lado de los dos hombres; cuando Judd se desdibujaba, los cambiantes solo eran capaces de verle como a una sombra por el rabillo del ojo. Más importante aún, tampoco podían olerle, hecho que respaldaba su teoría personal sobre cómo funcionaba su don.


    Al cabo de un minuto, hizo que los osos atravesaran el bosque con gran estruendo hacia la derecha de los soldados y en la dirección del viento. El estrépito que armaron las criaturas bastó para distraerlos y hacer que cambiaran de dirección. Sincronizando de nuevo sus moléculas, Judd se cruzó deliberadamente con los hombres... como si regresara de nuevo a la guarida.


    —¿Te has cruzado con alguien? —Elias se detuvo en tanto que su compañero, Dieter, continuó andando.


    —No.


    Elias asintió y siguió a Dieter. Judd aprovechó la oportunidad para dejar un rastro falso hasta la guarida. A continuación, se tomó su tiempo para ocultar sus huellas y las de Brenna, y puso rumbo en dirección sudeste. Propagó por el aire una estela telequinésica mientras corría, enturbiando y dispersando sus olores para que tampoco pudieran localizarlos de ese modo.


    Brenna era rápida. Cuando la encontró había dejado atrás la Zona Blanca, y se encontraba en el centro del perímetro interno, que estaba considerado como seguro para los adultos, pero no para los niños. También había centinelas en esa sección, aunque estaban apostados a cierta distancia, en la frontera que daba paso al perímetro exterior. El bosque que les rodeaba estaba en silencio, y el sonido, amortiguado por la gruesa capa de nieve. Un manto blanco azulado cubría los árboles que poblaban la Sierra y carámbanos de hielo colgaban de las ramas como si de espadas transparentes se tratase.


    —Cuidado. —Judd se apresuró a protegerla cuando ella pasó por debajo de un carámbano especialmente peligroso.


    —¿Qué? —Alzó la vista por encima del hombro, estremeciéndose y cambiando de posición para apoyarse de lado contra el torso de Judd. Él se quedó tan inmóvil como los árboles y su reacción no le pasó desapercibida a Brenna—. Lo siento, sé que no te gusta que te toquen. Pero es que en estos momentos lo necesito.


    Judd se había acostumbrado a que ella siempre fuera franca.


    —No vas vestida para este tiempo.


    A pesar de que se había calzado unas buenas botas, Brenna no llevaba abrigo, tan solo unos vaqueros y un jersey rosa de cuello vuelto. Debería haber reparado en ello y haberle puesto remedio antes de abandonar la guarida.


    —Soy una cambiante, no tengo frío. —Por lo general, aquello era cierto, aunque en esos momentos se había ladeado ligeramente para apretarse contra su cuerpo, con las manos alzadas entre ambos y un muslo entre los de él—. ¿Y tú?


    —Yo estoy bien. —No sentía frío pero, en su caso, guardaba relación con sus habilidades telequinésicas—. Ponte esto. —Se quitó la chaqueta, quedándose tan solo con un fino jersey negro de cuello redondo del mismo color que los vaqueros.


    —Te he di-dicho qu-que no ten-tengo frí-frío.


    —Tienes los labios morados.


    Le colocó la chaqueta sobre los hombros al mismo tiempo que expandía su escudo telequinésico para protegerla del frío con él. Dicho escudo estaba creado mediante la reordenación de las partículas de aire y de polvo para formar un muro delgado, aunque impermeable e invisible.


    Brenna se estremeció y se dispuso a meter los brazos en las mangas.


    —Tú ganas. Está calentita.


    Arrebujada en su chaqueta, volvió a acurrucarse contra él. Ninguno de los dos dijo nada ni se movió durante los siguientes diez minutos. Brenna parecía contenta contemplando simplemente el bosque blanco azulado que se extendía a su alrededor, pero él era consciente de cada aliento, de cada latido de su corazón, de cada movimiento de aquel cuerpo suave y tibio cubierto con su chaqueta. La fuerza de aquel último pensamiento encendió una alarma dentro de su cerebro que Judd optó por ignorar.


    De pronto, la cegadora luz del sol se reflejó en la nieve y luego en sus ojos. Judd alzó la vista y descubrió que las nubes se habían disipado durante el rato que habían permanecido en silencio.


    —Es precioso —susurró Brenna, enganchándose a su brazo—, pero molesto para la vista. Vamos. Hay un lago por aquí. El área circundante está más sombreada. —El sol, como una afilada navaja, arrancaba destellos a su cabello corto e hizo que Judd se cuestionase qué estaba haciendo allí. Pero no se detuvo hasta que ella lo hizo—. Allí, ¿lo ves?


    Al contemplar la superficie helada del pequeño lago, sobre la que se reflejaba la imagen de las montañas y los árboles durante los meses más cálidos, Brenna se sintió de pronto más libre de lo que se había sentido en mucho tiempo. El miedo que la había mantenido atrapada dentro de la guarida desapareció, aplastado por la dolorosa belleza de aquella tierra salvaje a la que llamaba hogar. Solo había necesitado que alguien la acompañara hasta allí.


    Con una sonrisa en la cara, alzó la vista hacia el ángel oscuro que tenía a su lado. Vestido de negro, con ese cabello y esos ojos, no había otro modo de describirlo.


    —Gracias.


    Judd tenía unos labios bellamente formados, lo bastante carnosos como para resultar una tentación, pero con un aire duro que hacía que se le encogiese el estómago. Entonces habló, y aquello le recordó con brutal claridad que no se trataba simplemente de un hombre fuerte y sexy. Él era un psi.


    —No me des las gracias. He sido incapaz de encontrar respuestas concretas con relación a tus sueños premonitorios. Tienes que hablar con alguien más entendido en la materia... los sueños podrían ser un signo de deterioro mental.


    Brenna se soltó del brazo de él y metió ambas manos en los bolsillos de la chaqueta. El olor de Judd, poderoso e íntimamente varonil, resultaba embriagador para sus sentidos de cambiante, pero ya no deseaba que la envolviera.


    —¿Crees que estoy perdiendo la cabeza? —Aquel era su temor secreto, el monstruo bajo la cama, el escalofrío que recorría su espalda.


    —Los psi no nos andamos por las ramas. He dicho exactamente lo que quería decir.
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